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1.a  Carta a los Tesalonicenses
+

1,1 
+Pablo, Silvano y Timoteo a la Igle​sia de los tesalonicenses que está en Dios Padre y en Cristo Jesús el Señor.

Permanezcan con ustedes la gracia y la paz. 

1,2 Damos gracias a Dios a toda hora por ustedes, teniéndoles presentes en nuestras oraciones. 

1,3 A cada momento recordamos ante Dios nuestro Padre las obras de su fe, las labores de su amor y la constancia con la que esperan a Cristo Jesús, nuestro Señor. 

1,4 Hermanos amados por Dios; estamos bien conscientes de que él mismo los ha llamado. 

1,5 Pues la labor de evangelización que realizamos entre ustedes no se quedó en palabras, sino que se manifestó el po​der de Dios con abundantes manifestacio​nes del Espíritu Santo: ya saben cómo nos portamos entre ustedes y por ustedes.

1,6 A su vez, se pusieron a imitarnos a no​sotros y al mismo Señor cuando, al recibir la Palabra, encontraron mucha oposición y a la vez la alegría del Espíritu Santo. 

1,7 Y pasaron a ser un modelo para los cre​yentes de Macedonia y de Acaya, 

1,8 pues a partir de ustedes, la palabra del Señor se di​fundió en Macedonia y Acaya, y aún más allá. La fe que tienen en Dios se comenta en tantos lugares, que no necesitamos de​cir más al respecto. 

1,9 Todos hablan del éxi​to que tuvimos entre ustedes. y cómo se convirtieron a Dios, dejando los ídolos. Us​tedes empezaron a servir al Dios vivo y ver​dadero, 

1,10 esperando que del Cielo venga su Hijo al que resucitó de entre los muer​tos, ese Jesús que nos libera del castigo venidero.

Los comienzos de la Iglesia de Tesalónica

2,1 
+Bien saben, hermanos, que esa vi​sita nuestra no fue en vano. 

2,2 Acabá​bamos de ser muy maltratados e insultados en Filipos; pero, confiados en nuestro Dios, nos atrevimos a anunciarles el mensaje de Dios, enfrentando nuevas luchas.

2,3 Nuestros llamados insistentes no pro​cedían del error ni del vicio, ni encubrían al​gún engaño. No.

2,4 Dios nos había encarga​do su Mensaje de Salvación, como a servi​dores fieles, y se lo veníamos a decir, pro​curando agradar no a los hombres, sino a Dios que penetra los corazones. 

2,5 Nunca los halagamos con palabras bonitas, como ustedes lo saben; ni usamos pretextos para ganar dinero, esto lo sabe Dios; 

2,6 tampoco buscamos que la gente nos diera honores, fueran ustedes u otros; 

2,7 aunque somos los enviados de Cristo y podíamos hacer sentir que lo somos. 

Al contrario, los tratamos con mucha suavidad, imitando a la madre que alimen​ta y calienta a sus hijos.

2,8 Y es tal nuestro cariño que quisiéramos, junto con entregar​les el Evangelio, entregarles también nues​tra propia vida: porque han pasado a ser muy queridos nuestros.

2,9 Hermanos, ustedes recuerdan nuestros trabajos y fatigas: mientras les predicába​mos el Evangelio de Dios; trabajábamos de noche y de día, para no ser una carga para ninguno de ustedes.

2,10 Ustedes son testigos, y Dios tambien, que nos portamos como santos, como hombres buenos y correctos respecto de todos ustedes que ahora creen. 

2,11 A cada uno le fuimos a hablar como de padre a hijo; 

2,12 los animamos y les declaramos con insistencia que debían llevar una vida digna del Dios que los llama a compartir su pro​pio Reino y Gloria.

2,13 Por lo tanto, no cesarnos de dar gra​cias a Dios, porque, al recibir, de nosotros la enseñanza de Dios, ustedes la aceptaron, no como enseñanza de hombres, sino como la palabra de Dios. Lo es en verdad y, como tal, obra en ustedes que creen.

2,14 Hermanos, les tocó seguir el ejemplo de las Iglesias de Dios que están en Judea, Iglesias de Cristo Jesús. Pues ustedes han sufrido de parte de sus compatriotas los mismos malos tratos que ellos sufrieron de parte de los judíos. 

2,15 Son éstos los que die​ron muerte al Señor Jesús y a los profetas, y que nos persiguen a nosotros. No agra​dan a Dios, y se portan como enemigos de los hombres, 

2,16 al impedimos hablar a los paganos para que se salven, con lo que col​man la medida de sus pecados. Pero, al fin, la condenación está para caer sobre ellos.

2,17 nosotros, hermanos, nos hallamos momentáneamente privados de su compa​ñía, pero no alejados de corazón, y tene​mos gran deseo de verlos cuanto antes. 

2,18 Por eso hemos querido ir a ustedes y, en cuanto a mí, Pablo, lo quise varias veces, pero Satanás me lo impidió.

2,19 En efecto, ¿quién es nuestra esperan​za, nuestra alegría y la corona de que nos sintamos orgullosos ante Jesús, nuestro Señor, cuando vuelva? ¿No son ustedes? 

2,20 Sí, ustedes son nuestra gloria y nuestra alegría.

Inquietudes de Pablo

3.1 +
Por eso no pude soportar más, y decidí quedarme solo en Atenas, 

3.2 enviándoles a Timoteo, hermano nuestro y ministro de Dios en el Evangelio de Cris​lo. Se lo mandé con el fin de fortalecerlos en la fe 

3.3 y darles ánimo, para que nadie se dejara conmover por las pruebas que aho​ra soportan. Ya saben ustedes que ése es nuestro destino. 

3.4 Cuando estábamos con ustedes se lo decíamos: tendremos que en​frentar la persecución, cosa que han podi​do comprobar. 

3.5 Por esto no pude esperar más, y mandé a Timoteo para enterarme de la fe de ustedes, no sea que el Tentador ya los haya hecho tropezar, resultando inú​til nuestro trabajo.

3.6 Mas ahora Timoteo acaba de volver, muy bien impresionado por la fe y la cari​dad de ustedes. El nos dice que conservan siempre buen recuerdo de nosotros y que tienen tantas ganas de vernos como noso​tros a ustedes.

3.7 ¡Qué consuelo para noso​tros hermanos, en medio de todas nues​tras angustias y pruebas, saber que ustedes perseveran en la fe! 

3.8 Y nosotros volvemos a vivir si ustedes están firmes en el Señor.

3.9 ¿Cómo podríamos dar bastantes gra​cias a Dios por ustedes y por tanta alegría que nos hacen sentir ante Dios? 

3.10 De no​che y de día le pedimos con la mayor in​sistencia volver a verlos para completar lo que todavía falta a su fe.


3.11 ¡Que el propio Dios, nuestro Padre y Jesús, nuestro Señor, nos allanen el camino para ir a visitarlos; 

3.12 que el Señor los haga crecer más y más en el amor que se tienen unos a otros y también a los demás, imitando el amor que a ustedes les demos​tramos! 

3.13 ¡Que él los fortalezca interiormente para que sean santos e irreprocha​bles delante de Dios, nuestro Padre, el día en que venga Jesús, nuestro Señor, con to​dos sus santos!

Pureza y trabajo

4,1 
+Por lo demás, hermanos, éstas son las cosas que les pedimos y roga​mos en nombre del Señor Jesús: ustedes aprendieron de nosotros cómo han de por​tarse para agradar a Dios y ya viven así. Pero procuren hacer nuevos progresos.

4,2 Ustedes saben qué instrucciones les dimos con la autoridad del Señor Jesús: 

4,3 la voluntad de Dios es que se hagan santos, que no tengan relaciones sexuales fuera del matrimonio. 

4,4 Que cada uno sepa tratar a su esposa con santidad y respeto, 

4,5 en vez de dejarse llevar por el deseo, como se hace entre los que no conocen a Dios. 

4,6 Que, en esta materia, nadie ofenda o per​judique a su hermano. El Señor pedirá cuentas de todas esas cosas, como ya se lo hemos dicho y probado. 

4,7 Dios no nos ha llamado par vivir en la impureza, sino en la santidad. 

4,8 Por eso, el que no haga caso de estas advertencias, no desobedece a un hombre, sino al mismo Dios, que les da su Espíritu Santo.

4,9 En lo referente al amor fraternal, no ne​cesitan que les escriba, ya que Dios mismo les enseñó a amarse unos a otros. 

4,10 Uste​des ya lo practican con todos los hermanos de toda Macedonia, pero los invito a pro​gresar algo. 

4,11 Tengan empeño en vivir sin perturbar a otros, ocuparse cada uno de sus propios asuntos, y trabajar con sus propias manos como se lo hemos mandado. 

4,12 Al observar estas reglas, ustedes serán estima​dos por los de afuera, y no dependerán de nadie. 

No se apenen como los demás 
4,13 
+Hermanos, deseo que estén bien en​terados acerca de los que ya descansan, y no se pongan tristes como los demás, que no tienen esperanza. 

4,14 Pues creemos que Jesús murió para después resucitar y, de la misma manera, a los que ahora descansan, Dios los devolverá por Jesús y junto a él.

4,15 Por la misma palabra del Señor les afirmamos esto: Nosotros, que ahora vivi​mos, si todavía estamos con vida cuando venga el Señor, no nos adelantaremos a los que hayan muerto. 

4,16 Cuando se dé la se​ñal por la voz del arcángel, el propio Señor bajará del Cielo, al son de la trompeta divi​na. Entonces resucitarán los que murieron en Cristo. 

4,17 Después nosotros, los vivos, los que todavía estemos, nos reuniremos con ellos llevados en las nubes al encuen​tro del Señor, allá arriba. Y para siempre es​taremos con el Señor. 

4,18 Guarden, pues, estas palabras, y con​fórtense unos a otros.

Ustedes son hijos de la luz

5,1 
+En cuanto al tiempo o al momen​to que fijó Dios, ustedes, hermanos, no necesitan  que les escriba, 

5,2 pues saben perfectamente que el Día del Señor llega como un ladrón; en plena noche. 

5,3 Cuando los hombres se sientan en paz y seguridad, en ese momento y de repente, los asaltará el exterminio, lo mismo que le vienen los dolores a la mujer embarazada, y no po​drán escapar. 

5,4 Pero ustedes, hermanos, no andan en tinieblas, de modo que ese día no los sor​prenderá como hace el ladrón. 

5,5 Todos us​tedes son hijos de la luz e hijos del día: no somos de la noche ni de las tinieblas. 

5,6 No nos quedemos, pues, dormidos como los otros, sino que permanezcamos sobrios y despiertos. 

5,7 La noche les conviene a los que duermen y a los que se emborrachan. 

5,8 Nosotros, al revés, por ser los hombres del día, seamos sobrios, revistámonos de la fe y del amor como de una coraza, y será nuestro casco la esperanza de la salvación. 

5,9 Pues Dios no nos destinó a la condena​eón, sino a que hagamos nuestra la salva​ción, por Cristo Jesús nuestro Señor. 

5,10 El murió por nosotros, para que juntó a él en​tremos en la Vida; sea que nos halle des​piertos o bien descansando. 

5,11 Por eso aní​mense mutuamente y ayúdense unos a otros a crecer juntos, como lo están ha​ciendo.

5,12 Hermanos, les rogamos que se mues​tren agradecidos con los que se afanan por ustedes, para dirigirlos y aconsejarlos en las cosas del Señor. 

5,13 Ténganles mucho apre​cio y cariño por lo que hacen; y vivan en paz entre ustedes.

5,14 Les rogamos que reprendan a los que no hacen nada, animen a los que estén de​sanimados, sostengan a los débiles, tengan paciencia con todos. 

5,15 Cuiden que nadie devuelva a otro mal, por mal, sino que pro​curen el bien, ya sea entre ustedes, ya sea con los demás. 

5,16 Estén siempre alegres, 

5,17 oren sin ce​sar 

5,18 y en toda ocasión den gracias a Dios: ésta es, por voluntad de Dios, vuestra vota​ción de cristianos. 

5,19 
+No apaguen el Espíritu, 

5,20 no despre​cien lo que dicen los profetas. 

5,21 Examínen​lo todo y quédense con lo bueno. 

5,22 Cuí​dense del mal, dondequiera que lo en​cuentren.

5,23 Que el propio Dios de paz los santifi​que, llevándolos a la perfección. Guárden​se enteramente sin mancha, en todo su es​píritu, su alma y su cuerpo, hasta la venida de Cristo Jesús nuestro Señor. 

5,24 El que los llamó es fiel y así lo hará.

5,25 Hermanos, rueguen también por no​sotros. 

5,26 Saluden a todos los hermanos con un abrazo santo. 

5,27 Les mando en nombre del Señor que esta carta se lea a todos los hermanos.

5,28 Que la gracia de Cristo Jesús nuestro Señor sea con ustedes. 
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�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��INTRODUCCION


En el año 50, Pablo llega a Tesalónica, ciudad importante y capital de la provincia de Macedonia (ver Hechos 17,1). Ahí, después de ser rechazado por los judíos, dirige su predicación a los paganos, logrando formar una comunidad. Apenas transcurridos tres meses, un motín originado por los judíos le obliga a alejarse.


¿Qué va a suceder con estos recién convertidos a los que apenas enseñó las bases de la vida cristiana? Pablo, muy preocupado, envía a Timoteo para que vea y trate de fortalecer esa Iglesia. Timoteo vuelve optimista, y Pablo, tranquilizado manda desde Corinto esta carta a comienzos del año 51. Es el más antiguo de los escritos del Nuevo Testamento.
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�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��La fe, la esperanza, el amor. A veces, para nosotros la esperanza pasa inadvertida entre la fe y el amor. Para Pablo tiene dos sentidos importantes:


- El que espera, soporta paciente y firmemente las prue�bas y persecuciones que enfrenta por su fe. A veces Pablo dice, fe, paciencia, amor.


- El que espera está pendiente de la venida gloriosa de Cristo, que juzgará a este mundo y nos llevará al otro. El nos libera del castigo que se acerca. En esos años, los creyen�tes están unánimemente convencidos que el juicio será pronto, y que ellos mismos presenciarán esta venida de Cristo.


La labor de.evangelización no se quedó en palabras (5). Señales, milagros y otras manifestaciones fueron numero�sas en Tesalónica: a lo mejor, Dios lo dispuso así, porque iba a faltar gente preparada que asegurara la formación de los creyentes.


Pero tampoco hoy podemos predicar el Evangelio si las comunidades cristianas no son el lugar en que los hombres experimentan la fuerza liberadora de Dios y se preocupan por libertar a todos los hombres. Si no hubiera esta vitali�dad de la comunidad cristiana, nuestra evangelización» se�ría solamente una predicación.


Se pusieron imitarnos. La actitud del que predica con�firma la verdad del mensaje. En esta carta, Pablo volverá va�rias veces sobre este punto: se mostró como el enviado san�to, bueno y correcto (1), dispuesto a entregar su propia vida (8).


Imitando a la madre que alimenta y calienta a sus hijos (v. 7). La ternura de Pablo. Pero después Pablo recuerda qué actividad y energía manifestó para convencer y llamar a cada uno personalmente. La conversión de un solo hombre re�quiere del apóstol perseverancia, fatigas, luchas.





�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Todos los cristianos del tiempo de Pablo saben que la Iglesia madre de Jerusalén fue la primera que sufrió dura persecución. Para los tesalonicenses es un honor el haber permanecido también firmes frente a la persecución. Las pa�labras de Pablo respecto de los judíos parecerán a algunos duras y exageradas. Expresan, sin embargo, su propia ex�periencia, comprobada por el libro de los Hechos, especial�mente en los capítulos 15-28.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Que crezcan más y más en el amor que se tienen unos a otros y también a los demás (v.12). La caridad debe ma�nifestarse primero dentro de la comunidad, pero luego se ha de extender a todos los hombres


También se notará la continua preocupación de Pablo: su misión de apóstol no le permite permanecer en ninguna co�munidad. Siempre se va, dejando el trabajo inconcluso, pero confía sus bautizados a la gracia del Señor, que, sin embar�go, no suprime la libertad de los recién convertidos ni la ac�tuación del Tentador en el mundo.


Saben que éste es nuestro destino (v.3). No hay Iglesia ni vida cristiana sin pruebas ni persecución.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Después de creer en Cristo, hay que vivir imitándolo. Los, judíos que se bautizaban tenían las reglas morales del Antiguo Testamento. En cambio, los paganos tenían por única moral las reglas sociales vigentes. El punto que les pa�recia más extraño en el camino de la fe era la castidad. Para ellos, las relaciones sexuales ocasionales correspondran a alguna necesidad biológica y no tenían que ver con las exi�gencias de la conciencia. Pablo repite en casi, todos sus escritos no tengan relaciones sexuales fuera del matrimonio. Es en 1 Cor 6 donde insiste más, mostrando que toda nues�tra persona está consagrada a Cristo. En la relación sexual, es toda la persona la que se entrega, y por eso peca grave�mente en la unión ilegítima.


Después, Pablo toca un punto que recalcará al final de la misma carta: trabajen todos. La comunidad es perturbada por hombres más dispuestos a demostrar su fe entusiasta que a trabajar. Viven a expensas de la Iglesia y desprestigian la comunidad ante los paganos. Pablo no concibe una vida ociosa.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��No se pongan tristes como los demás. En la comuni�dad de Tesalónica todos son cristianos recién convertidos y de poca experiencia. Durante años habían aceptado la suer�te del hombre que nace para morir. En cambio, ahora, se despiertan cada día con la certeza de superar la muerte: Cris�to vendrá pronto y los llevará al Reino celestial. Pero están apenados por sus familiares fallecidos, que Cristo no podría salvar. Pensaban así, porque a los hombres de cultura grie�ga les costaba mucho creer en una resurrección de los muertos.


Los que descansan. Los que han muerto no están muer�tos, sino que descansan, esperando el tiempo de resucitar, de levantarse como personas nuevas transformadas por Cristo: todos seremos transformados. «Cementerio» viene de una palabra que significa dormitorio.


Nos reuniremos llevados en las nubes. Pablo hace la su�posición de que él y sus lectores estarán todavía vivos cuan�do venga Cristo, y describe el acontecimiento siguiendo la manera de pensar de su tiempo: creían que Dios estaba arriba.


Para siempre estaremos con el Señor. Pablo va a lo esen�cial: compartiremos la suerte de Cristo. Gozaremos la inti�midad de Dios, porque toda nuestra persona habrá sido pu�rificada y transformada por las energías que salen de Cristo Resucitado. Ver al respecto 1 Cor 15: ahí Pablo deja entre�ver lo que será la Resurrección del cuerpo, o mejor dicho; de nuestra persona.


Para que se conforten unos a otros. La manera como se celebran los funerales en la Iglesia debe reconfortar a los deudos del difunto y fortalecer su fe en la resurrección. No caben las expresiones de desesperación y tristeza que Je�sús mismo despreció (ver Me 5,40) y que son propias de los que consideran la separación como definitiva. Es cono�cido el impacto que produce sobre los indiferentes una misa de funerales en que se dejó fuera lo espectacular, en que se siente la oración fervorosa de la comunidad.


�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��Cristo viene de noche y los creyentes son hijos de la luz


Estas palabras son ricas en enseñanzas. El qué va detrás de sus malos deseos, es hombre de tinieblas y hace el mal a escondidas. Al contrario, los hijos de la luz son irreprocha�bles, transparentes a la mirada de Dios, sin nada que disi�mular ante los hombres. El que no cree, duerme despreve�nido, mientras el creyente vela, está despierto: le gusta orar toda la noche, hasta el despuntar del día, como en espera del día en que recibirá a Cristo. En cuanto a los que falle�cieron, no han muerto: están solamente «descansando», lis�tos para levantarse cuando venga el Señor.


Anímense mutuamente y ayúdense a crecer juntos (v. 11). La iglesia aparece aquí como la verdadera comunidad.que el creyente necesita para crecer en la fe y superar las prue�bas. En cada dificultad, la ayuda de sus hermanos será para él la prueba de que lo rodeé el amor de Dios y de Cristo, cómo lo dijo la primera línea de la carta.


Según el final det párrafo, ésta comunidad, evangelizada durante tres meses solamente, tenía ya sus responsables.





�PÁGINA \# "'Page: '#'�'"  ��No apaguen el Espíritu (v. 19). Una comunidad así, con muy pocas tradiciones y enseñanzas escritas, contaba con la ayuda del Espíritu. Seguramente, varios cristianos re�cibían sus comunicaciones durante las asambleas, en torno a la Eucaristía, Por eso, Pablo los invita a aprovechar estos mensajes y enseñanzas «espirituales», pero examinando todo, como lo dirá más ampliamente en 1 Cor 14.


Guárdense sin mancha en todo su cuerpo, alma y espíri�tu (v. 23). En el tiempo de Pablo, muchos distinguían en el hombre, al lado del alma, que da vida al cuerpo y se ocupa de las actividades materiales, un sector más personal, el es�píritu, capaz de descubrir la Verdad y la Justicia.


Cuando Pablo habla de la vida profunda del creyente, no usa la palabra «alma», sino la de «espíritu». Ahí es donde habita y actúa el Espíritu de Dios. Uno penetra al otro. En lo más secreto de la conciencia, el amor y la luz del Espíritu hacen crecer y madurar nuestro espíritu. Solamente con la venida de Cristo conoceremos lo que somos.
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